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R E G A L O . — F i g u r í n acuarela 

muestra reverente y temeroso de disgustarlas. 
L a menor indiscreción, si lo es reclamar el 

pago de una deuda legítima, podría convertirse 

C R O N I C A 

J O N T I N U A N D O l a na-

' rración que dejé i n ­
t e r r u m p i d a en el nú­
mero anterior, recor-

> daré que es general la 
creencia de que en 

muchos casos de la v ida pa­
gan justos por pecadores. N o 
me parece m u y exacto el 
a x i o m a , sobre todo cuando 
los juicios que se forman de 
los sucesos no son superficia­
les. Pero tratándose de lo que 
ocurre en la esfera de la os­
tentación y del lujo, modis­
tas y modistos saben de so­
bra, que las señoras que pa­
gan con exactitud las factu­
ras, pagan por ellas que son 
juslas, y por las que se o l v i ­
dan de pagar, que son las pe­
cadoras. 

E l número de personas de 
viso que tarda en saldar sus 
cuentas con los comercios de 
telas y adornos, con las m o ­
distas y modistos que las sur­
ten de trajes no es mucho me­
nor que el de las que c u m p l e n 
estos deberes rudimentarios , 

¿Quién se atreve á e x i g i r 
el pago de una factura á una 
dama de las que son conside­
radas como astros de los salo­
nes, de las que figuran en las 
crónicas y revistas de las fies­
tas del gran m u n d o , de las 
que propagan la M o d a , la 
imponen y la r inden asiduo 
culto? 

N o se lo que pasará en otras capitales; pero 
en París aunque sotío roce se m u r m u r a de estas 
señoras... de industr ia , ante ellas el acreedor se 

N Ú M . 1 . — C A P O T A A L T A N O V E D A D . 

en motivo de grandes disgustos y de cuantiosas 
pérdidas. 

L o s comerciantes, los industriales, y hasta esos 

artistas á quienes han visto las lectoras, a u x i l i a ­
dos por la inspiración, idear trajes de admirable 
belleza, se odian cordialmente, y todos saben que 

al disgustar á una de esas 
grandes señoras que c o n t r i ­
buyen al crédito de las casas 
en donde se surten, la c o n ­
vertirían de amiga en enemi­
ga, los desacreditaría, y per­
derían mucho más que la 
cuenta pendiente de pago. 

L o s más hábiles, procuran 
en vez de molestarlas favo­
recer su esplendidez faci l i ­
tándolas nuevas ocasiones de 
aumentar la deuda, con el 
propósito de que ascienda á 
muchos miles de francos, en 
cuyo caso vale la pena inten­
tar un proceso á la deudora, 
promover un escándalo y con­
seguir el pago sin correr el 
pel igro del descrédito. 

E l archivo de las modistas 
y modistos que más celebri­
dad alcanzan, sería un tesoro 
para los novelistas contem­
poráneos que andan á caza 
de documentos humanos, co­
mo ellos d icen. ¡Cuántas car­
tas en papel fantasía, m u y 
perfumado, con escudos y 
blasones de oro , y sobre todo 
con autógrafos de damas de 
la más alta posición pidiendo 
espera, alegando pretextos, 
hi lvanando excusas, y adere­
zando estas evasivas con fra­
ses laudatorias, c«n revela­
ciones confidenciales! 

S i por añadidura pudieran 
los citados novelistas asistir 
á las escenas q j e se verif ican 
en los estudios de los artistas 
del traje y el adorno, su co­
nocimiento de los misterios 
delcora2Ón femenil entrega­
do á las vanidades, completa­
rían la obra que real izan con 
tanta maestría, aunque no 
con todos los datos indispen­
sables. 

E l periodista, que como i n ­
diqué en m i crónica anterior, 
ha penetrado en lo que po­
dríamos l l a m a r la v ida íntima 
de la industria y el comercio 
de las M o d a s , refiere que pre­
guntando á uno de los m o ­
distos de más luc ida cliente­
l a , si no c o n t r i b u y e n ellos 
por medio de la tentación á 
que las señoras se entreguen 
apasionadamente al lujo y 
gasten más de lo que pueden 

ó no paguen lo que deben, oyó de sus labios 
estas palabras que textualmente copio: 

— « N o falta q u i e n nos ca lumnie , atribuyéndo-
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nos el papel de serpiente 
tentadores. Pero sucede to­
do lo contrar io . Más bien 
está en nuestro interés con 
tenerlas que excitarlas á la 
prodiga l idad. N o pasa día 
sin que nos veamos o b l i ­
gados á decir á a lguna de 
nuestras c l ientes: «Mire 
usted, señora, que la cuen­
ta de lo que nos adeuda 
usted, pasa y a de veinte 
m i l francos. N o hace us­
ted más que encargarnos 
trajes y trajes, y s in e m ­
bargo se o l v i d a usted de 
pedirnos las facturas. P o r 
el momento no podemos 
ampl iar e l crédito de us­
ted.» T o d a s estas son fra­
ses impert inentes , m u y 
desagradables para quien 
obligado á pronunciarlas y para 
q u i e n las oye. Pero amigo, m u ­
chas de las señoras que cifran su 
afán en vestir con lu jo , n i se arrepienten 
n i se enmiendan, n i a l parecer sufren en 
su amor propio.—«¡Qué bromista es us-
t e d ! — d i c e n a l g u n a s . — N o será usted tan 
cruel que me niegue el favor que le pido,» Y 
entonces desplegan todos los tesoros del inge­
n i o , de l a amabi l idad, y á veces hasta nos su­
pl ican con lágrimas en los ojos. Pero si se con­
vencen de que nuestra resolución es f o r m a l , 

N Ü M . 
cambian de pronto, se ponen serias, se i r r i t a n , 
se muestran insolentes y hasta amenazadoras, según el grado de su edu­
cación, y de l estado pasional de su á n i m o . — H o y mismo—añadió el m o ­
disto que hablaba—he recibido una cartita m u y lacónica, pero m u y expre­
siva, de una señora que l leva u n nombre de gran prestigio social L a 
envié la factura de su débito, y hé aquí lo que me ha contestado devol­
viéndomela: 

«Caballero: cuando tenga por conveniente recibir la nota de lo que debo 
»á su casa, se la pediré s in necesidad de que se vea usted obligado á come-
»ter la grosería de enviármela antes de que se la haya pedido.» 

Las revelaciones del modisto no son m u y edificantes; pero pueden ser­
virnos para convencernos de lo que tantas veces he indicado acerca de las 
bril lantes apariencias que inci tan á muchos á envidiar á los que parecen 
felices rodeados de galas, esplendores y satisfacciones, cuando en real idad 
son más dignos de lástima. 

L a ostentación, el lu jo , 
la magni f icenc ia , son s in 
duda la prueba de que u n 
pueblo disfruta del mayor 
grado de civilización. L o s 
que consiguen en gran es­
cala los favores de la for­
tuna, pueden y deben con­
t r i b u i r á u n esplendor que 
favorece el desarrollo de 
la industr ia , del arte, del 
trabajo, del comercio; que 
proporciona el bienestar 
á numerosas clases socia­
les; pero intentar siquie­
r a , careciendo de los ele­
mentos necesarios, igualar 
á los poderosos, b r i l l a r 
como ellos, es condenarse 
á una v ida de zozobras, 
humil lac iones y vergüen­
zas, cuyo término es s iem­
pre funesto. 

S i n necesidad de sacri­
ficar l a t r a n q u i l i d a d del 
espíritu, s in menoscabo de 
la honra , puede la mujer 
engalanarse, dist inguirse 
y b r i l l a r , dentro siempre 
de su esfera, y con los re­
cursos de que disponga, 
por escasos que sean. E l 
arte, el gusto, la habi l idad 
suplen á l a r iqueza , y es 
m u y frecuente en nuestros 
tiempos el caso de muje­
res, que colocadas en po­
sición modesta, no sólo 
visten con distinción, sino 
que á fuerza de economía, 
de orden, de ingenio, lo­
gran hacer agradabilísimo 
su hogar, presentan á sus 
hijos con relativa elegan­
c i a , y estiran, como suele 

decirse vulgarmente, los 
escasos recursos de que 
disponen, con admiración 
de sus maridos y de las 
personas que conocen sus 
interioridades, y s in que 
nadie tenga que echarlas 
en cara despiltarros n i i n ­
correcciones de esas que 
acibaran los triunfos más 
bril lantes. 

Pero haciendo abstrac­
ción de consideraciones 
filosófico-morales, y l i m i ­
tándome á completar la 
curiosa y elocuente reseña 
del periodista parisiense, 
c o n c l u i r é manifestando 
que ha tenido ocasión de 
convencerse de que carece 

absoluto de fundamento l a 
creencia m u y vulgarizada de que 
hay en París modistas y modis­
tos que visten gratis á algunas 
señoras del gran m u n d o , á c o n ­

dición de que los acrediten y proporc io­
nen c l ientela. 

N a d a de eso: hay algunas, que en 
efecto visten gratis; pero es como he­

mos visto, porque se o l v i d a n de pagar. L o 
que sucede es que las actrices que en París 
pueden considerarse como figurines, puesto 
que ellas son las que por regla general d a n á 

P U N T I L L A A L C R O C H E T . conocer en la escena las creaciones más atre­
vidas y más originales, los modelos que cuan­

do agradan se apresuran á copiar las damas de la más escogida sociedad, 
disfrutan el p r i v i l e g i o de no pagar por las toilettes más que su extricto cos­
te. Así se explica que en una sola comedia por ejemplo, luzca una actriz 
tres ó cuatro trajes,que representarían para una señora un gasto de siete 
á ocho m i l francos; pero por los que ella no paga más que el precio de 
la tela, de los adornos y de la mano de obra; precios m u y rebajados, por­
que como se trata de propagar u n tejido, u n adorno y u n modelo, cuantos 
concurren á la obra; fabricante, comerciante y modisto, r e n u n c i a n á todo 
género de ganancias en favor de la actriz, para resarcirse c o n el éxito que 
alcance la novedad que la encargan de dar á conocer. 

luzgo que no habrá disgustado á las lectoras enterarse de estos porme­
nores; y pongo punto, prometiendo en la próxima crónica informarles de 
cuanto ha ocurrido últimamente en la v ida elegante parisiense, no o l v i ­
dado, pero sí omit ido por falta de espacio. 

B L A N C A V A L M O N T . " 

C A R N E T L A M O D A 

N Ü M . 3. - P U N T I L L A A L C R O C H E T F O R M A N D J Á N G U L O . 

Adornos sobrepuestos 
Siguen estos adornos disfrutando el favor de las señoras elegan­

tes al par que económicas, que comprenden con cuánta facilidad 
y sin otro auxilio que uno de los citados accesorios, se puede con­
vertir un traje de paseo ó de visita en un traje adecuado para 
teatro ó reunión. Hé aquí tres modelos de tan lindas y prácticas 
adiciones, que ó mucho me equivoco ó han de ser del agrado de 
mis constantes favorecedoras. E l modelo primero, á propósito 
para señora de alguna edad, consiste en una especie de doble 
plastrón, cortado á unos doce centímetros de la cintura y unido 
á un cuello recto confeccionado con seda tornasolada color re­
seda ó violeta, fondo que aparece velado por ligerísimas drape-

ríasde tul liso negro. Sobre 
los contornos del plastrón 
se coloca un volante frunci­
do de encaje negro de diez 
á quince centímetros de 
ancho, cuya cabeza desapa­
rece bajo una greca de pa­
samanería de azabache, de 

a que parte una l luvia de 
flecos de azabache que cae 
sobre el volante de encaje. 
E l modelo segundo, que de­
be ser destinado á una se­
ñora joven, es de guipure 
de Venecia, afectando la for­
ma de una chaquetilla Car­
men. Los dibujos de la gui­
pure están primorosamente 
realzados por puntos fanta­
sía hechos con hi l i l lo de 
plata combinado con seda 
azul turquesa, y de los hom­
bros parten dobles hombre­
ras mariposa de gasa de se­
da azul turquesa. E l último 
modelo para señorita, se 
compone de una ancha ber­
ta cortada en forma p u n ­
tiaguda y de un canesú cua­
drado. L a berta es de m u ­
selina de seda hoja de rosa, 
sembrada de motivos y ro­
deada de una bonita cenefa, 
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unos y otra bordados al pasado con seda 
del mismo color que el fondo; y el ca­
nesú, en el que está montada la berta, 
de surah rosa, cubierto por un segundo 
c a n e s ú u n i d o á 
un c u e l l o recto, 
de encaje Renaci­
miento. 

Toi lette de novia 

NÚM. 4 . — P E I N A D O P A R A C O M I D A 
( D E T A L L E I . ° ) 

L a toilette, de 
cuya descripción 
voy á ocuparme, 
es d i g n a de s e r 
mencionada por 
su extrema nove­
dad. E l traje se 
compone de una 
falda campana y 
un cuerpo corto 
de raso b l a n c o . 
C o n s t i t u y e n el 
adorno de la p r i ­
mera cinco volan-
titos de gasa de se­
da, y sobre las ca­
bezas de estos 

aparecen otros tantos entredoses de fina valencierines. U n 
fichú del mismo en:aje vela el cuerpo, y sus puntas se ocul ­
tan bajo una ancha banda de gasa de seda, que dá dos vuel­
tas á la cintura y se anuda sobre el costado. Mangas de 
raso y encaje, con hombreras flotantes de gasa de seda. Velo 
de encaje, prendi­
do con una diade­
ma de flores de 
azahar.— Guantes 
de cabritilla blan­
ca. Z a p a t o s Ga­
briela de raso 
blanco. 

Cuellos-esclavina 

Las diminutas 
prendas á que alu­
do, son una re­
ducción de las es­
clavinas que ac­
tualmente se l le­
van , y según se 
a s e g u r a h a n de 
p r o p a g a r s e m u ­
cho en el próxi­
mo V e r a n o . Se 
trata de una escla­
vina muy corta.de 
paño ó lana beige, 
gris ceniza, azul 
p o r c e l a n a , etc., 
cubierta en parte 
por uncuello vuel­
to de t e r c i o p e l o 
inglés ó faya ver­
de esmeralda, vio­
leta, coral ó azul, 
adornado con ga­
lones metálicos ó 
perlados. Tanto la 
esclavina como el 
cuello, tienen un 
corte originalísi-
mo. En el escote 
quedan completa­
mente lisos sin el 
más ligero frunce, 
y en cambio el 
borde inferior for­
ma marcadas on­
d u l a c i o n e s . Las 
prendas que me 
ocupan, se arman 
con una entretela 
de linón; y un fo­
rro de surah tor­
nasolado y un cue-
1 lo de h e c h u r a . 
Médicis ó recto, 
constituyen su in­
dispensable com­
plemento. 

Innovaciones intro­
ducidas en los s e r v i ­

cios de mesa 

Parece ser que 
en las mesas ele­
gantes, se ha re­
nunciado en abso­
luto alarte de ple­
gar las servilletas, 
y p o r t a n t o los 
abanicos, flores y 
demás caprichos 
que se formaban 
con los adamasca­

dos tejidos, han sido relegados á 
los hoteles y fondas, y no á to­
dos; pues según mis noticias, 
son muchos los fondistas que 

se han apresurado 
á i n t r o d u c i r en 
sus establecimien­
tos la mencionada 
novedad, que des­
pués de ser más 
distinguida resul­
ta hasta económi­
ca. Asi pues, se­
gún las últimas 
disposiciones déla 
Moda, las serville­
tas se doblan sen­
cillamente, como 
un pañuelo, con 
lo cual las cifras 
bordadas han ga­
nado no poco en 
i m p o r t a n c i a . 
Tampoco se colo­
ca ya el pan den­
tro de la serville­
ta. Los panecilos 

NÚM. 5 . — P E I N A D O 
( D E T A L L E 

P A R A C O M I D A 

2.°) 

N Ú M . 7 . — T R A J E S D E V I S I T A Y T R A J E P A P A R E C I B I R 

N Ú M . 6 . — P E I N A D O P A R A C O M I D A 
( D E T A L L E 3.°) 

de clases y formas variadas, deben estar simétricamente co­
locados en canastillas de finos mimbres sobre servilletas 
guarnecidas con encajes. Dos ó más criados pasan las canas­
tillas á las personas sentadas á la mesa y éstas eligen el pan 
que les agrada, al mismo tiempo que otros domésticos reti­
ran los "platos de la sopa. E l nombre de cada invitado se 

escribe con tinta 
azul en el respal­
do de la tarjeta-
menu, la cual se 
c o l o c a s o b r e la 
servilleta de mo­
do que se lea el 
nombre. Cuando 
los invitados ocu­
pan sus respecti­
vos puestos, de­
ben dar vuelta á 
la tarjeta-menu, 
dejándola á la de­
recha del plato. 
Las tarjetas-me-
nu¡s q u e h o y se 
usan, pueden ser 
consideradas co­
mo v e r d a d e r a s 
obras de arte, y 
muchas señoras y 
señoritas dist in­
guidas, no se des­
deñan de lucir en 
ellas sus habilida­
des de pintoras. 

C L E M E N T I N A . 

EXPLICACIÓN 
D E L O S 

G R A B A D O S 
Núm. 1. — Capota 

alta novedad.—Es de 
fina paja dorada y ca­
lada, afectando capri­
chosísima forma. Su 
adorno consiste en llo-
recitas de seda malva, 
enlazadas con un alto 
esprit de pluma. 

Números a y 3 . — 
Véase Labores. 

Números 4, 5 y 6 . — 
Peinado para comi­
da.—Después de haber 
ondulado todo el ca­
bello, se forma con él 
un retorcido que se 
tija en la parte de de­
trás de la cabeza. (Véa­
se el detalle El ca­
bello restante, se dis­
pone sobre la parte su­
perior del rodete en 
dos cocas huecas, y i 
continuación se pasa 
por el centro del ro­
dete un pequeño ra­
mal postizo. (Véase el 
detalle 2 ° ) Con este 
ramal postizo, se hace 
una presilla doble que 
se fija sobre el naci­
miento de las cocas 
huecas. Un alto y r i ­
zado tupé completa es­
te peinado, que el gra­
bado núm. 6, repre­
senta ya termidado. 
Para prender el rode­
te, las cocas y la pre­
silla, se emplean gran­
des horquillas dt con­
cha ó de oro. 

Núm. 7 . — Trajesde 
visita y traje para 
recibir. — (1) T R A J K 
P A R A VISITA. — De lani­
lla azul pocerlana y 
tul bordado color cru­
do. Falda campana, 
guarnecida coa un an­
cho volante dt tul bor­
dado, sugeto por me­
dio de cintas d« seda 

Ayuntamiento de Madrid

http://corta.de


4 L A Ú L T I M A M O D A L A Ú L T I M A M O D A 

N Ü M . 8 . — C A P O T A E L O Í S A . 

azul, anudadas á intervalos ¡guales, formando bonitos 
lazos. Cuerpo corto, con canesú plegado y cinturón de 
seda. Mangas huecas. Hombreras de tul bordadas, pren­
didas con tazos de cinta. Sombrero de tul crudo, ador­
nado con plumas azules. Sombrilla de surah azul. Tela 
necesaria para el traje, 10 metros de lana, doble ancho. 
Precio del patrón: 3 pesetas.—(2) T R A J E P A R A V I S I T A . — 
Es de faya verde oliva. Falda campana, adornada en los 
costados con motivos bordados de 'gruesas perlas de 
azabache. Cuerpo corselete, en el que se repite el ador­
no de la falda, sostenido por estrechas hombreras sobre 
una camiseta de surah heliotropo. Mangas huecas, con 
puños perlados. Sombrero de paja verde oliva, adorna­
do con un doble lazo de cinta. Tela necesaria para el tra­
je. 16 metros de faya. Precio del patrón: 3 pesetas — 
(3) T R A J E P A R A R E C I B I R . — T ú n i c a Imperio, de crespón 
de lana gris ceniza, montada en un canesú ovalado de 
terciopelo coral. Mangas globo, con puños de tercio­
pelo. Tela necesaria para cf traje, 9 metros de crespón 
de lana, doble ancho. Precio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 8.—Capota Eloísa.—Es de paja tornasolada. 
Los contornos se acentúan por medio de un rizadito 
de encaje negro, sostenido con una guirnalda de rosas. 
Tres plumas negras adornan el centro de delante de la 
capota. 

Núm. 9 . — Traje para paseo.-De lana listada, de to­
nos azul y naranja, y surah naranja. Falda de lana lis­
tada, forma campana. E l bajo luce en calidad de ador­
no, tres volantes de surah, separados por espacios de 
8 á 10 centímetros. Cuerpo blusa de surah, sobre el que 
se coloca una chaquetilla de 
lanilla listada. Mangas de 
surah y lanilla. Toca de paia 
calada, adornada con cocas 
de cinta y plumas. Tela ne­
cesaria para el traje, 6 me­
tros de lana listada y 8 de 
surah. Precio del patrón: 3 
pesetas. 

Núm. 1 0 . — Traje para 
visita.—Está confeccionado 
con lana verde gris. Cuerpo 
corto, escotado en redondo 
sobre un plastrón de tercio­
pelo negro, abierto en pun­
ta sobre un primer plastrón 
de lana bordado de souta 

adornado con cuatro plumas de avestruz. Medias ne­
gras y zapatos de tafilete. Precio del patrón del traje: 
2,5o pesetas — (3) S O B R E T O D O P A R A NIÑA D E 8 A 10 
AÑOS.—De lana mordorada. Los delanteros son entalla­
dos, y la espalda forma en el centro un pliegue flo­
tante. Mangas lisas. Berta de la misma tela, ocultando 
parte del cuerpo. Esta, las bocamangas, los bolsillos y 
el bajo de la prenda, están guarnecidos con cenefitas 
bordadas. Toca de lana mordorada, adornada con dos 
plumas negras, prendidas con una media luna de plata 
oxidada. Medias y zapatos negros. Precio del patrón 
del sobretodo: 2,5o pesetas. 

Núm. 13.— Traje para mañana.-j-Es de lanilla listada 
de tonos rosa y gris plata. Triple falda campana, unida 
á un cuerpo corto, bajo un ancho cinturón de seda, 
cerrado por una hebilla de acero. El cuerpo está ador­
nado con una doble berta de encaje gris plata. Mangas 
huecas. Capotita de paja gris, adornada con un grupo 
de capullos de rosa. Tela necesaria para el traje, 11 me­
tros de lanilla listada. Precio del patrón: 3,5o pesetas. 

Núm. 14.—Capota Werther.—El fondo es de pasa­
manería metálica, perlada de azabache, y se adorna con 
tres alas de plumas de tonos matizados. 

Núm. 15 — T r a j e para paseo.—Falda campana de se­
da musgo, guarnecida con volantes de crespón de la 
China Arco Iris. Cuerpo corselete de seda y crespón, 
escotado sobre una camiseta fruncida, rodeada de sola­
pas de terciopelo negro. Mangas lisas de seda, con hom­
breras globo, de crespón. E l cuerpo, la camiseta y las 
hombreras, aparecen sembrados de motitas sobrepues­

tas, de terciopelo negro. 
Capota de crespón Arco 
Iris. Sombrilla de crespón 
y encaje. Tela necesaria 
para el traje, 14 metros 
de seda y 8 de crespón. E l 
patrón del cuerpo de este 
traje, figurará en la hoja 
de patrones que será re­
partida con el próximo 
número. 

EXPLICACION 

cAe de seda. Mangas de terciopelo. Las hombreras huecas, y los contornos del escote, están guar­
necidos con volantitos de encaje. Falda campana. E l bajo se rodea con tres tiras de terciopelo. 
Capotita de paja verde gris, adornada con flores. Tela necesaria para el traje, 10 metros de lana, 
doble ancho. Precio del patrón: 3 pesetas. • 

Núm 11.—¡Matinée — De surah dalia, con espalda y delanteros entallados. Su adorno consiste 
en un cuello vuelto de encaje del que parten dos cascadas que terminan en el bajo de los delante­
ros formando dos graciosos pabellones. Mangas abullonadas, con hombreras de encaje. E l patrón 

Figurín acuarela. 
N Ü M . I I . — M A T I N É E . 

Fig. Í.'—Trajepara 
visita.—Es de bengalina beige. La espalda es de 
hechura "Princesa, y la falda se abre sobre un de­
lantero de raso Juno, velado por un delantal de en­
caje antiguo. E l cuerpo esta cortado delante á la 
altura del talle, y escotado en punta sobre un plas­
trón haciendo juego con el delantero de la falda, 
rodeado.de solapas de raso Juno, adorno que se re­
pite en la espalda. Un lazo de cinta de raso Juno, 
tormando largas caidas, completa el adorno de este 

ríos un aire puro ó un 
ciso saber ante todo que 
se pone en contacto con 
de dieciseis á dieciocho 

Conviene así mismo 
cada inspiración hace ci 

L A B O R E S 
Núm. 2 . — P u n t i l l a al crochet.—Se compone de infi­

nidad de estrcllitas, dispuestas en la forma que indica 
el modelo, y unidas entre sí por puntos de ca. Labor de 
una estrellila: un redondel de puntos de ca, festoneado 
de bar; y sobre estas, una vuelta de puntos sencillos, 
adornados con piquitos. 

Núm. 3 . — " P u n t i l l a al crohet formando ángulo.—1.* 
vuelta: 80 puntos de ca, 3 bar, separadas por cadenetas 
de 7 puntos de ca, 7 bar compactas. 8 bar, separadas 
por uno de ca, 7 bar, compactas, 3 bar, separadas por 
cadenetas de 7 puntos de ca, y 7 bar. 2 . a vuelta: igual á 
la 1.a, sin otra diferencia, que en lugar de los 7 de ca, se 
hacen 2 de ca, se pica en ei centro de los 7 de ca, de la 
vuelta anterior, y se hacen otros 2 de ca. Todas las de­
más vueltas de la puntilla, son repetición de las dos c i ­
tadas; solamente que se vá corriendo el dibujo, primero 
de arriba á abajo y después en sentido inverso, en la 
forma que se aprecia en el grabado 

CONFERENCIAS TEIT DOCTOR 
A R T E D E V I V I R M U C H O T I E M P O 

E 1 a i r e 
«La vida y la llama, ha dicho el gran C u -

vier, se asemejan 
en que ni la una 
ni la otra pueien 
subsistirsin aire.» 

E l ser humano 
puede pasar algu­
nos dias y aun al­
gunas semanas sin 
comer, pero le es 
de todo punto i m ­
posible vivir dos 
minutos sin res­
pirar. 

Para compren­
der la influencia 
que ejerce en los 
órganos respirato-

aire viciado, es pre-
el aire atmosférico 
el tejido pulmonar 
veces cada minuto, 
tener presente que 
rcular por los p u l -

N Ú M . R A J E P A R A V I S I T A . 

N Ú M . 9 . — T R A J E P A R A P A S E O . 

de esta elegante prenda figu­
rará en la hoja de patrones 
que será repartida con el 
próximo número. 

Núm. 12.— Trajes para 
niñas.—(i) P A R A NIÑA D E 6 
Á 8 A Ñ O S — D e lanilla celeste. 
Falda fruncida en la cin­
tura. Chaquetilla corta, con 
cuello escarolado, abierta 
sobre un plastrón liso. Este 
y los delanteros de la cha­
quetilla lucen arabescos bor­
dados con soutache deseda. 
Mangas huecas, con puños 
lisos. Sombrero de encaje 
crudo, adornado con un 
grupo de plumas y un lazo 
de cinta color celeste. Me­
dias negras. Zapatos de cha­
rol. Los patrones de este 
traje figurarán en la hoja de 
patrones que será repartida 
con el próximo número.—(2) 
T R A J E P A R A NIÑA D E 10 A 12 
AÑOS —De lanilla mil rayas. 
Falda recta, sencillamente 
adornada con un volantito 
de surah. Cuerpo corto,se-
mi-cubierto por un cuello 
esclavina de la misma tela. 
Mangas lisas. Cinturón de 
surah. Sombrero de paja, 

elegante modelo. Mangas 
abullonadas, con puños de 
raso Juno y vuelillos de en­
caje antiguo. Capota de en­
caje, adornada con dos alas 
de pluma color Juno, som­
breadas de plata. Tela nece­
saria para el traje, 10 me­
tros de bengalina, doble an­
cho, y 2 metros 5o centí­
metros de raso Juno. Precio 
del patrón: 3,5o pesetas. 
^ Fig. 2 . a — T r a j e para re­
cibir.— Falda de crespón de 
lana azul porcelana, guar­
necida con un volantito de 
surah azul más obscuro. 
Cinturón de cinta azul, con 
largas y flotantes caídas. 
Cuerpo entallado en la es­
palda y plegado en el delan­
tero, montado en un canesú 
de surah azul, bordado de 
plata. De los contornos de 
este canesú, parte una capri­
chosa berta de encaje blan­
co. Mangas drapcadas, con 
vuelillos de encaje. Tela ne­
cesaria para este'traje, 9 me­
tros de crespón de lana, do­
ble ancho. Precio del pa­
trón: 3,5o pesetas. 

Los pájaros á pesar de lo rápido de su 
desarrollo y de su prodigalidad amorosa, 
disfrutan relativamenle de una existencia 
más larga que el hombre, debido á la a m ­
plitud de su superficie respiratoria y á la 
pureza del medio ambiente en donde viven. 

L a respiración es en los pájaros la fun­
ción dominante de su economía; la envol­
tura de sus pulmones está acribillada por 
m u l t i t u d de agujeritos que permiten al 
fluido aéreo impregnar la mayor parte de 
su organismo penetrando en su abdomen, en 
el interior de sus huesos y hasta en sus 
plumas, como puede observarse en el pe­
lícano. 

Por otra parte no hay mas que comparar 
al labrador que pasa la vida en medio del 
campo, con el obrero que vegeta en un 
cuarto reducido y mal ventilado ó en un 
taller mal sano. E l primero posee todos los 
elementos del vigor y de la salud. La fisono­
mía del segundo aparece pálida, enfermiza, 

y todo en él revela una 
constitución e m p o ­
b r e c i d a y valetudi­
naria. 

Consiste esto en que 
el labrador, viviendo 
al lado del verdadero 
origen de la salud, res­
pira un aire rico y 
puro, mientras que los 
pulmones]del" obrero 
solo se dilatan para 
recibir un aire viciado 
é insuficiente. 

N Ú M . 1 4 . — C A P O T A W E R T H E R , 

U n célebre médico á quien preguntaba uno de sus clientes cuál era el 
medio de disfrutar una completa salud, respondió: 

— V i v i r al aire libre. 

Para formarnos una idea de la inmensa cantidad de cuerpos extraños 
atmósfera encierra, aun conservando su bella trasparencia, basta exami 
rayo del sol que penetra en una habitación obscura; y sin embargo los ray 

mejor 

que la 
nar el 
os del 

NÚM. 1 2 . — T R A J ^ P A R A N I Ñ A S 

N Ú M . 1 3 . — T P A J 

mones, de488 a 5oo litros 
de aire en una hora. Es­
te movimiento funcional 
se reproduce sin inte­
r r u p c i ó n , l o m i s m o 
cuando estamos despier­
tos que cuando d o r m i ­
mos, y desde el instante 
en que nacemos hasta 
aquel en que exhalamos 
el último suspiro. 

Hipócrates llamaba al 
aire el alimento de la vi­
da, y el doctor Max S i ­
món dice que el aire es 
el pan de la respiración. 

Puesto que el aire es 
el alimento de la lámpa­
ra de la vida y que esta 
l á m p a r a consume tan 
gran cantidad de aire, 
me parece inútil indicar 
lo importante que es que 
ese fluido se halle exen­
to de toda alteración. 

E D E M A Ñ A N A . 

sol en plena mar ó en 
las elevadas montañas 
no permiten descubrir 
nada en ellos. 

E n cambio contienen 
una enorme cantidad de 
corpúsculos en las c i u ­
dades populosas: restos 
de alimentos, de vesti­
dos, de muebles, etc. 

L a acción de los cuer­
pos extraños suspendi­
dos en la atmósfera, pue­
de ejercer en los que 
practican ciertas profe­
siones, desórdenes que 
dan lugar á enfermeda­
des en muchas ocasiones 
mortales. 

Las materias minera­
les son las más nocivas, 
habiéndose observjado 
que los obreros que se 
dedican á la tarea de es­
merilar, son los que en N Ú M . I 5 . — T * A J E P A R A P A S E O . 
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mayor cantidad perecen atacados de tisis pulmo­
nar. Los fabricantes de agujas para relojes, apare­
cen en la estadística en la proporción de 55 tísicos 
por cada 100 obreros. La pulimentación del acero 
causa continuamente numerosas víctimas, habién­
dose observado que de cada 2.5oo sólo 70 llegan á 
los 45 años y 35 á los 5o. 

E l polvo de las materias silíceas produce también 
numerosos casos de tisis, demostrando la estadística 
que ninguno de los que esián en continuo contacto 
con ellas, pasa de los 5o años. 

Por este estilo podría referir multitud de deta­
lles que demostrarían hasta qué punto la impureza 
del aire es causa continua de dolorosas enfermeda­
des y 'de muertes. 

E l ser humano al respirar absorbe una porción 
del elemento vital atmosférico (oxígeno) y arroja 
una cantidad igual de ácido carbónico. 

E l adulto expira cada hora unos 18 litros de este 
gas deletéreo. La indicación que acabo de hacer nos 
enseña loque debe ocurrir en los parajes mal venti­
lados en donde se hallen reunidas gran número de 
personas. 

Cuéntase que los ingleses encerraron en el Indos-
tán á 146 prisioneros en un cuarto de 20 pies cua­
drados sin que penetrara el aire en él más que por 
dos pequeñas aberturas que daban á una galería. A 
las ocho horas, 96 habían muerto asfixiados y cuatro 
horas después, no vivían de los 146 más que 23 y 
éstos se hallaban en un estado lastimoso. 

E n la sala de un tribunal de Inglaterra ocurrió 
hace años que los jueces, los abogados, los reos y 
cuantas personas formaban parte del auditorio, pe­
recieron de asfixia. 

E l famoso Rousseau dijo no sin razón, que el 
aliento del hombre es un veneno para sus semejan­
tes. E l aire que respiramos por ejemplo en un teatro 
lleno de espectadores, pasa por centenares de p u l ­
mones que se han ido apropiando el elemento vital 
que encierra. Aspirado y expirado millares de veces, 
concluye por despojarse del elemento necesario á 
la vida y cargarse de escreciones gaseosas. 

Nos horrorizaríamos si pensáramos por cuántos 
pulmones enfermos ha pasado el aire que respira­
mos en esas grandes reuniones de personas que se 
celebran tan frecuentemente en las grandes c i u ­
dades. 

Puede asegurarse que la falta de ventilación' no 
solo nos amenaza conjla asfixia, sino hasta con la 
infección. E n algunos Sitios Reales de Francia se 
ha observado cuando se aglomeraba la tropa en los 
cuarteles por hallarse los soberanos de jornada, que 
se declaraba una epidemia de tifus que no cesaba 
hasta que la Corte partía y sólo quedaba en los cuar­
teles el contingente ordinario de tropa. 

E n la época de la guerra de Crimea un famoso doc­
tor visitó un hospital, y el jefe de servicio que le 
acompañaba se mostró muy ufano por tener ocasión 
de que su jefe viera que los numerosos enfermos 
estaban en vías de curación. 

— N o me asombra dijo el doctor.—Usted los cuida 
bien y observo que las ventanas no tienen cristales. 

— V o y á mandar que los pongan enseguida—dijo 
el cirujano. 

— E n ese caso los enfermos no se constiparán; 
pero en cambio se morirán del tifus. 

Los cristales rotos fueron repuestos, y los que ha­
yan leido la historia de la guerra de Crimea, recor­
darán lo que pasó en el hospital de Kersch. N i un 
solo enfermo pudo librarse de la muerte. 

Basta con que el aire contenga un 10 por 100 de 
ácido carbónico para ocasionar la asfixia; y ésto sin 
producir tos ni determinar ningún síntoma de so­
focación. E n menor cantidad, puede producir á la 
larga modificaciones latentes y profundasen el orga­
nismo. 

Antes he dicho que el ser humano exhala por el 
pulmón unos 18 litros de ácido carbónico cada hora. 
Esta proporción aumenta considerablemente cuan­
do la respiración es acelerada. Además conviene sa­
ber que el hombre exhala mayor cantidad de ácido 
carbónico que la mujer. 

E l aire atmosférico acabaría por verse á la larga 
despojado de su principio vivificante, el oxígeno, 
cargándose de ácido carbónico, si la naturaleza no 
lo evitase por medio de un mecanismo. L t s plan­
tas son las encargadas de restablecer el equilibrio 
necesario. 

A l contrario de lo que sucede al hombre, ellas 
absorben el ácido carbónico y arrojan el oxígeno. 
Este fenómeno sólo se produce durante el día bajo 
la influencia de la luz solar, porque en la obscuridad 
solo se desprenden de ácido carbónico, circunstan­
cia que explica porque es mal sano pasear de noche 
por donde hay arbolado, y tener plantas en las ha­
bitaciones en donde se duerme. 

E n la próxima Conferencia, acabaré de explicar 
á las amables lectoras, todo cuanto nos conviene sa­
ber respecto de ese elemento indispensable que 
ellas saben acariciar tan graciosamente con sus l i n ­
dos abanicos. 

D R . A L E G R E . 

Las señoras suscriploras podrán en todo tiempo 
adquirir los pliegos anteriores de la novela en pu­
blicación. Cada ocho páginas, 5 céntimos. 

C o n o c i m i e n t o s útiles. 

A R T E D E E M B E L L E C E R S E 

C a u s a s de la f e a l d a d . 

$ ? U Á N T A S veces nos ocurre encontrar en la calle, 
í¡J\en el paseo y más frecuentemente aun en las es-
GScursiones al campo ó en los viajes, á una mujer 

de la clase más ínfima entregada á rudas faenas ú 
obligada á pedir limosna; de fac'ciones correctas, de 
singular belleza, pero cubierta con harapos ó poco 
menos. 

A l fijar en ella nuestra mirada no apodemos me­
nos de pensar: 

— Esa mujer aseada y vestida con elegancia, seria 
una maravilla y causaría sensación en un teatro, en 
un salón ó en un paseo. 

Nada más difícil que explicarnos la admiración 
que una mujer como la que he indicado, despierta 
en nuestro ánimo. T o d o concurre en ella á afearla, 
el traje harapiento, la miseria que revela su porte, 
el abandono de su cabellera, la falta absoluta de 
limpieza en su rostro y sus manos; y sin embargo la 
impresión favorable que nos produce es real y ver­
dadera. 

Pero, amigas lectoras, nos equivocamos demedio 
á medio al suponer que bien vestida y bien peinada, 
sería un encanto. Si por arte de magia se transfor­
mase instantáneamente, en vez de realizar nuestra 
suposición nos haría sufrir un cruel desengaño. 
Con el lujoso traje perdería la sencillez, se ríos apa­
recería torpe, amanerada, ridicula; las elegantes 
prendas en vez de realzar la belleza natural descu­
bierta por nosotros á través de los harapos, contri­
buirían á un resultado contrario á nuestras esperan­
zas. ¿Por qué? ¡Ah! queridas lectoras, la repuesta 
que puede darse á estas preguntas es el estudio que 
hemos emprendido, y que Dios mediante completa­
remos en amigable compañía. Pero por de pronto, 
sentaré un principio que debemos considerar como 
axioma: 

Toda belleza natural ó adquirida, reside exencial-
menle en la armonía: armonía de conjunto, armonía 
de detalle, armonía de color, armonía del medio am­
biente en que se nos presenta. 

Analizad la impresión que nos ha producido la 
mendiga que nos sirve de ejemplo, y veréis que en 
el conjunto que ofrece su figura no se nota la me­
nor disonancia. Pero alterad un solo detalle, po-
nedla en la cabeza un sombrero recién salido de la 
tienda de una modista, y vuestra admiración se 
convertirá en risa. Aquella mujer, interesante á vues­
tros ojos en medio de su pobreza y su abandono, 
os parecerá fea. ¿Por qué? Porque el sombrero nue­
vo y elegante al lado de los harapos y la miseria, ha 
destruido la armonía de la figura. 

De este ejemplo puedo sacarse otra consecuencia 
importantísima. Ya se trate del adorno de una per­
sona ó del decorado de una casa, cosas ambas simi­
lares, existe bastante arraigada la preocupación de 
que sin poseer una fortuna no es posible realizar la 
deseada belleza, y si esto fuera cierto, tendríamos 
que creer que solo los millonarios disfrutaban del 
privilegio de embellecerse y embellecer cuanto hay 
en torno suyo. 

Nada más falso y equivocado que esta creencia, 
Cierto es que las materias preciosas, las telas de l u ­
jo son necesarias para el vestido y el adorno de las 
personas, y el decorado y mobiliario de las habita­
ciones; pero su empleo no constituye por sí solo la 
belleza. Antes por el contrario, á menudo producen 
en nuestro ánimo deplorable impresión ciertas com­
binaciones anti-artísticas de objetos de gran lujo y 
valor, que denotan en los que con ellos adornan su 
individuo ó decoran sus casas, la más completa au­
sencia de educación estética y buen gusto. 

Recuerden las lectoras á esas mujeres del pueblo 
que disponiendo de recursos, en vez de engalanarse 
con la sencillez propia de su clase, que resulta agra­
dable y hasta encantadora, visten como las damas 
del gran mundo trajes de terciopelo, abrigos cos­
tosos, sombreros cargados de plumas y lazos, y l u ­
cen joyas con abundancia, presentando sus manos 
cuajadas de anillos. Entonces no podemos menos 
de repetir el antiguo refrán: «aunque la mona se 
vi ta de seda... mona se queda.-» 

Los objetos más sencillos, de menos valor intrín­
seco, pueden revelar un gusto exquisito, y hasta re­
presentar una riqueza de las más nobles y puras, la 
riqueza del arte, riqueza que no debemos confun­
dir con la del capitalista vanidoso que ostenta sus 
millones y su vulgaridad en el amazacotado pala­
cio que un arquitecto adulador le ha construido, si­
guiendo al pié de la letra sus instrucciones, ni el de 
su esposa que exhibe su falta de distinción y de 
elegancia, gastando un dineral en telas y alhajas 
que pregonan lo estéril del dinero cuando se carece 
de la delicadeza de sentimiento que completa su 
valor material con el valor moral . 

Convengamos, pues, amables lectoras, en que la 
fealdad resulta exencialmente de la falta de armo­
nía, y definamos el significado de esta palabra, d i ­
ciendo que armonía es >l ejecto agradable que pro­
duce un todo, como consecuencia de la Jelin disposi­
ción de sus partes. 

Esta elección hábil, este orden concordante que 
puede nacer lo mismo del contraste que de la se­
mejanza, es de tal modo origen de lo bello, que su 
ausencia basta para explicar sin excepción de n i n ­
gún género todo cuanto desagrada á nuestra vista ó 
á nuestro espíritu tanto en el orden moral como en 
el físico. 

U n niño en libertad, á sus anchas, obedeciendo á 
su instinto, expresando lo que quiere, rechazando 
lo que no le gusta, ofrece aspectos, actitudes, ex­
presiones que resulten encantadores por su senci­
llez, por su expontaneidad, por su ingenuidad. Sus 
gestos, sus acciones, están en armonía con sus 
deseos. 

Pero el hombre que sabe ó por lo menos cree que 
es necesario en la vida social ocultar lo que se sien­
te; que estudia el modo de parecer lo que no es, de 
engañarnos, engañándose á sí mismo, pierde todo 
prestigio á nuestros ojos cuando comprendemos la 
fealdad de su actitud, cuando notamos la falta de 
de armonía que existe entre lo que es y lo que quie­
re parecer. Destruida la armonía, resulta en el acto 
la fealdad. 

Las condiciones de armonía constitutivas de la 
belleza en la actitud, el gesto, el color y la forma, 
han sido estudiadas por los artistas desde tiempo 
inmemorial en la naturaleza, y después en las obras 
de los grandes pintores y escultores, ha podido la 
generalidad contemplar los ejemplos de aquel estu­
dio minucioso y fecundo. 

Aunque lo bello, como todo lo de este mundo, 
es relativo, ofrece sin embargo ciertos principios 
inmutables que no es posible desconocer ni i n f r i n ­
gir sin menoscabo de las exigencias eternas de nues­
tra naturaleza. 

A s i , pues, podemos afirmar que toda persona que 
se afea por gusto, empieza por faltarse al respeto 
que así misma se debe, y nos mortifica voluntaria­
mente con su aspecto siendo culpable, porque lo 
hace á sabiendas. Claro es que los motivos de feal­
dad que no son voluntarios ó debidos á la ignoran­
cia ó á la incuria, merecen conmiseración y respe­
to. Aquí hablamos de las personas que pudiendo 
enmendar sus defectos, y buscar en la armonía una 
belleza relativa por falta de tacto y de gusto se afean 
y nos causan repugnancia. 

E l sentimiento de lo bello es una facultad de la 
inteligencia y no de la imaginación como general­
mente se cree. Como todas las facultades del espí­
r i tu, puede desarrollarse, educarse y perfeccionarse, 

Además, la educación estética que comprende el 
estudio que vamos haciendo, excitando á odiar lo 
feo bajo todas sus formas, es indirectamente una 
educación del alma. ¿No es el vicio en sus resulta­
dos una fealdad tanto física como moral? ¿El res­
peto á nosotros mismos, el amor al hogar, no son 
consecuencia natural del esmero con que nos acica­
lamos y engalamos, del arte que desplegamos para 
decorar y hacer agradables los parajes en donde 
vivimos? 

Créanme las lectoras, el arte de embellecerse que 
las voy explicando, es más importante y transcen­
dental dé lo que parece. 

La belleza física se avalora ó se suple con la be­
lleza del alma; y aprendiendo á embellecer el cuer­
po, logramos sin sentir embellecer las cualidades de 
nuestro espíritu. 

J U A N D E M A D R I D . 

A l a l u z d e la l á m p a r a . 
Fiestas religiosas de Primavera.—Incienso y flores.—La cuestión 

del niño.—Consideraciones.—El baile en la embajada inglesa. 
—Noticias. 

Las solemnidades religiosas que siguen á la Pas­
cua florida, dan un carácter especialisimo á estos 
meses primaverales. La comunión á los presos, á los 
enfermos del hospital, á los agobiados por los pade­
cimientos crónicos, la primera comunión de los 
alumnos de ¡os asilos y de los hijos de las familias 
ricas; todo ésto, dá una nota eminentemente simpá­
tica á las mañanas de A b r i l y de Mayo. 

La cárcel, el lugar de la expiación; y el hospital, 
el lugar del sufrimiento, se transforman, adornados 
por las llores, embalsamados por los aromas, y se 
embellecen para recibir al que es fuente y manan­
tial de todo consuelo. 

Esas fiestas del Dios Grande y del Dios Chico, con 
la carroza de palacio, con la l luvia de aleluyas y de 
flores, son eminentemente madrileñas, y tienen una 
fisonomía especial y característica. 

Muele en ellas á incienso y á lilas. E l reinado de 
estas preciosas flores, que parecen los penachos con 
que se viste de gala la Primavera, ha sido este año 
muy corto. Vinieron con abundancia y en tropel, 
pero han durado muy pocos dias. 

E n el baile de la Embajada inglesa hubo una 
profusión de flores, verdaderamente asombrosa: las 
había formando marco al rededor de las puertas, en 
todos los ángulos, constituyendo las bellas hijas de 
la Naturaleza, el único adorno de los salones; pues 
siguiendo una costumbre muy admitida en el ex­
tranjero, y sobre todo muy práctica, no había en las 
salas de recepción más muebles que banquetas y s i ­
llas ligeras, y en el salón de baile, ni aun ésto: sólo 
las paredes con guirnaldas de flores, y las arañas. 
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Esto dá á las habitaciones un aspecto de salas de 
hotel ó de baile público, que entre nosotros no pue­
de gustar; pero es muy cómodo para los bailarines. 

No se lucieron en esta fiesta muchos trajes del 
estilo del año 40. Esta moda ha tenido poca acepta­
ción entre nuestras elegantes, y las que la han adop­
tado, han tenido el buen gusto de librarla de exaje-
raciones. 

Estaban muy elegantes en el baile de la Embaja­
da, la marquesa de Mont-Roig , la señora de Martí­
nez Roda, la de López Domínguez, la secretaria de 
la Embajada de Inglaterra, que es una belga precio­
sa, y otras muchas. Llamaron como siempre la aten­
ción, las joyas de la marquesa de la Laguna, y un 
collar antiguo de esmeraldas que lucia la condesa 
de Superunda. La Infanta Isabel llevaba su hermoso 
collar de brillantes chatones. L a duquesa del Infan­
tado, se presentó sonriente después de la boda de 
su hija menor. 

L a cena fué espléndida, y se sirvió en el gran sa­
lón del piso principal, pudiendo estar todas las se­
ñoras sentadas. 

L a gente joven bailó hasta las seis de la mañana, 
sin tener pidad délas mamas, que vestidas desde las 
nneve de la noche, daban cabezadas que descompo­
nían sus tocados, y exponían á la indiscreta claridad 
del día las huellas que los años han dejado en sus 
venerables mejillas. 

¡Cómo ha de ser! No hay más remedio que tener 
paciencia y hacer algo por que las niñas se diviertan 
y... se casen; que este es, después de todo, el resul­
tado á que legítimamente aspiran. 

Solo que á veces, no por mucho madrugar ama­
nece más temprano, y no son los valses y los coti­
llones el mejor camino para llegar al altar. 

* 
* * 

¡Dichosa cuestión del niño vendido, alquilado ó 
cedido! ¡Cuánto ha dado que hablar! 

Yo creo que la prensa ha estado muy indiscreta 
en esta ocasión, tan indiscreta como torpe la policía; 
pero hay en el fondo de todas estas cuestiones que 
preocupan á la opinión pública, algo que conviene 
estudiar para sacar lecciones provechosas. L a indis­
creción de la prensa ha llegado hasta á dar claras y 
evidentes señales de persona conocidísima, repitién­
dose aquel popular coro de El dominó a^ul que 
comienza La tapada es una dama, después de lo 
cual, todos convienen en que es Doña Leonor. 

Yo creo firmemente que la Doña Leonor de la 
presente historia, no es la dama que ha figurado en 
la compra del niño. ¿Pero por qué se ha fijado en 
ella la atención? 

L a sociedad es siempre justa en medio de su i n ­
justicia, y así como respeta lo que se impone por 
las nobles cualidades y representa prestigios mere­
cidos, es implacable contra lo que quiere imponerse 
violentamente. Por eso lo mejor es no salirse de su 
esfera y cumplir dentro de ella sus deberes. 

A una parte numerosa de nuestra clase media 
bien acomodada, la pierde ei afán inmoderado de 
codearse con la aristocracia, como si dentro de su 
esfera, no pudiera hacer vida brillante y posible. Y á 
los que hacen esto, á los que compran á fuerza de 
dinero un título nobiliario para ostentar en sus tar­
jetas y en sus marcas una corona y darse tono, les 
sucede lo que á los viejos que se tiñen la barba: no 
engañan á nadie, y se engañan así mismos. 

Se comprende que los nombres históricos conser­
ven por medio de los títulos nobilarios sus presti­
gios, y que los usen los que los heredan; pero no 
menos ilustre que esa aristocracia antigua, y más 
meritoria es la de los tiempos modernos, fundada 
en el trabajo y en el talento. 

Pero para conservarse ésta con todo su decoro, es 
preciso que se muestre satisfecha con un honrado 
nombre y que no incurra en parodias ridiculas. 

* * * 
Estamos en plena época de la Primera Comunión. 

Los colegios y los asilos se alegran en estos días 
primaverales, y las niñas vestidas con gasas blancas 
y envueltas en velos que parecen nubes, se acercan 
al altar como bandadas de palomas ó como coro de 
ángeles á recibir la Sagrada F o r m a . 

Hacen bien las madres en rodear de toda la so­
lemnidad posible el acto de la Primera Comunión 
de sus hijos. De este modo, se arraigan en el alma 
los sentimientos religiosos que son fuente inagotable 
de consuelo en las penalidades de la vida. 

Jamás se olvidan esas interesantes ceremonias, 
que tanto nos impresionan en los días hermosos en 
que se sale de la infancia y se entra en la adoles­
cencia; y en el fondo del alma se guardan esos gra­
tos recuerdos que mitigan muchos dolores, como 
las flores que hace brotar la Primavera, resfrecan 
los calores del estío. 

* 
L a Exposición de ornamentos sagrados, hechos 

por las Hijas de Maria con destino al culto en las 
iglesias pobres de las aldeas, ha sido este año b r i ­
llantísima, y la Madre Gamboa, d J Sagrado Cora­
zón de Jesús, que dirige esta clase de labores, puede 
estar satisfecha. 

Merced á estos trabajos, multitud de iglesias po­
bres, reciben lo necesario para celebrar con decoro 

el culto sagrado, y los trajes de baile que se lucie­
ron en el mundo se transforman en vestiduras para 
los ministros del señor. 

* * 
L a serie de los bailes aristocráticos continúa, y 

Mayo promete ser tan animado y brillante como 
A b r i l . 

L a batalla de flores en Sevilla ha sido magnifica, 
digna de la hermosa capital de Andalucía. Ya tienen 
esta culta fiesta Valencia, Barcelona y Sevilla. 

¿Cuando la veremos en Madrid? No se puede de­
cir, porque aquí parece que se ha perdido hace mu­
cho tiempo el gusto. 

Y es que el gusto no se estimula cuando no hay 
dinero, y el vil metal anda escasillo en M a d r i d . 

E L A B A T E 

P r e g u n t a s y respuestas. 
„ Mariposa.—Recomiendo á us­

ted con toda eficacia el elegan­
te modelo de traje para recibir re­
presentado por la figura segunda 
del Figurín Acuarela que acom­
paña á este número.—Debe usted 
copiarlo totalmente, pues tanto 

el color como la 
clase del tejido y 
adornos armoni­
zarán á las m i l 
m a r a v i l l a s con 
su simpático t i ­
p o . — S i u s t e d 
quiere, por mi 
parte no hay in­
conveniente. 

Recuerdos de 
un Sevillano.— 
Recibido impor­
te de los pliegos 
y del Album de 
Confidencias. 

Rufina. — Sus 
amables indicaciones fueron cumplidas al pié de la 
letra y es muy posible que cuando lea usted las pre­
sentes líneas, los patrones del elegante modelo de 
traje por usted elegido estén ya en poder de usted. 

P. R. T. D.—Si señora, se usarán muchísimo, so­
bre todo para calle y mañana. 

Oillet blanc.—Paeáe usted usarlos sin inconve­
niente alguno. —Pedido patrón. 

Urisa de la Montaña.—Ya habrá usted visto que 
nos apresuramos á complacerla. —Ün tarrito de Cre­
ma de la Meca, incluidos los gastos hasta Cartagena, 
costará á usted 7,5o pesetas.—No hay de qué. 

C. M. Valladolid.—No se ha equivocado usted con 
sus suposiciones: el plegado acordeón se ejecuta con 
máquinas especiales.—No tengo nada que dispen­
sarla. 

M. de la P.— Son exactos á las medidas, pero 
como usted comprenderá muy bien, en estas no se 
halla comprendid . la tela necesaria para las costu­
ras, íazón por la cual es preciso añadirla. 

A una Admiradora de EiJJel.—M.e parece más 
á propósito para el caso un tejido de lana y seda.— 
A l cumplir los seis meses.—Si señora, el patrón de 
equipo para vestir de corto á los niños que nos en­
cargamos de facilitar á nuestras suscritoras, consta 
de los patrones de todas las prendas necesarias tanto 
en ropa blanca como en trajes, delantalitus, abr i ­
gos etc.—Ya hace algún tiempo que no me escribe 
é ignoro á que obedecerá tan obstinado silencio. 

F. D. A. Zaragoza.—El abecedario á que usted 
alude es también utilizable para marcar fundas de 
butaca. Basta con que ejecute usted el horcado so­
bre un cañamazo más grueso, y si esto no es sufi­
ciente puede usted aumentar el tamaño de las letras 
haciendo • uatro puntos en lugar de cada uno de 
los puntos de que se comporen. 

18 de Enero. - Remitida caja de polvos de Candor 
rosa y cajita de horquillas onduladoras. 

Ondina.—El zumo de limón es excelente para el 
cuidado de las manos; pero si se debe ussr, no se 
debe tbusar de él pues á la larga descarna las uñas. 
— N u n c a dudé de su buen gusto.—Prefiero las man­
gas abullonadas. 

5 . R. de O. Irun. —Tengo mucho gusto en contes­
tar á sus preguntas.— I." Si señora se forran. Linón 
blanco muy fino ó tarlatana.—2.' Suele ir separa­
do.—3 * U n falso de percalina. Algunos modistos 
de Paris colocan bajo el falso una tira de un tejido 
de cr in; pero esto se ha generalizado muy poco has­
ta ahora y la mayoría de las modistas no usan más 
que el falso de percalina. A fin de que el bajo de la 
falda se sostenga bien, se coloca esta sobre una fal­
da interior de la hechura de las que describió Cle-
mentina en uno de sus últimos Carnets. 

Una amiga del trabajo.—Felicito á usted por sus 
laudables aficiones.—Puede usted enviar el importe 
de los patrones en sellos de franqueo certificando la 
carta, ó bien en letra de fácil cobro. 

P. V. ¡Malaga.—Ruego á usted lea lo que digo á 
Una amiga del trabajo, respecto del modo en que 
debe re nitirnos el importe de los patrones.—A sus 
dos preguntas contesto en sentido afirmativo.—Que­
do á sus órdenes. 

Fé.— Creo que con el uso de la Crema de la Meca, 
que por cierto supongo en poder de usted en unión 
de las horquillas, conseguirá los resultados que ape­
tece, sin ninguno de los inconvenientes que teme. 
—EÍ precio de una media caja del específico en 
cuestión, es 12 pesetas en M a d r i d . Ignoro á cuánto 
ascenderán los gastos de porte.—Hablando á usted 
con entera franqueza, me permitiré aconsejarla que 
no practique por ahora la reforma que proyecta.— 
A u n suponiendo que se decidiera usted á emplear 
un específico, único medio de conseguir algún re­
sultado, los efectos de éste no serán nunca compa­
rables con los naturales; y es lástima reemplazar 
éstos por aquellos sin necesidad. Pero como quiera 
que cuanto acabo de decir á usted no es más que 
una hnmilde opinión mía, si persiste usted en su 
idea, no tengo inconveniente en encargarme de fa­
cilitarla los medios de ponerla en práctica.—La ba­
tista rameada me parece á propósito para el traje.— 
Efectivamente, estaba anotado en el l ibro. 

A una mamá andaluza.—Próximamente publica­
remos algunos modelos de lindos delantalitos, á pro­
pósito para niñas y niños de la edad de los suyos.— 
Calcetines negros y zapatitos escotados de tafilete ó 
charol.—Agradecemos á usted el interésque nosde-
muestra. 

H. C. C. Cartagena.— Supongo que ya habrá us­
ted visto mi respuesta.—Me es de todo punto impo­
sible contestar á las cartas que recibo durante la se­
mana en el número que sale el domingo, porque 
con motivo de lo muy numeroso 'de la tirada, me 
veo obligada á entregar el original á la Imprenta con 
ocho días de anticipación. 

T. R. T.—El forro puede ser de fulard ó seda 
tornasolada.—Sombrero de paja mosaico, adornado 
con un doble lazo de cinta. — La hebilla de acero la­
brado es más á propósito para el objeto que la he­
billa de esmalte. 

Bettina.—El precio de un patrón de falda campa­
na es i,5o pesetas.—El último modelo no tiene p in­
zas, y el sobrante de tela que queda en la cintura, 
que es muy poco, se pliega ó frunce en el centro de 
detrás.—El borde inferior del trajecito en cuestión 
mide unos tres metros.—El cuerpo y el faldón es­
tán unidos y se cierran en la espalda. 

V. M. Relien.—Sí, señora; se puede muy bien pres­
cindir de e l los .—Una vara en cuadro.—Depende de 
las dimensiones de la cama.—Puede usted dirigirse 
á mí siempre que guste. 

A. Julia de V.—El Administrador me entregó su 
atenta carta, y tengo un verdadero placer en enta­
blar con usted amistosas relaciones.- E n contesta­
ción á su primera pregunta, diré á usted que para 
destruir el vello del rostro, se emplea la Palé epila-
toire de Dusser, específico cuya media caja cuesta 
12 pesetas en M a d r i d . — E n cuanto á la segunda, no 
sé que decir á usted; pues aunque conozco algu­
nas preparaciones que se usan para el caso, ninguna 
me merece entera confianza. 

Flor de lis.—Puede usted confeccionar en la for­
ma siguiente el traje cuya muestra me remite: falda 
campana, guarnecida con cinco volantitos del mis­
mo tejido separados por espacios de 10 á i5 centíme­
tros.—Cuerpo corto escolado en redondo sobre una 
camiseta de encaje crudo.—Mangas abullonadas, con 
hombreras rizadas de encaje.—Poco más ó menos 
siempre se usa lo mismo.—Las faldas cortadas al bies 
han sido remplazadas por las faldas campana. 

A. Teresa.—E\ regalito puede consistir en un d i ­
minuto cubierto de plata encerrado en un bonito es­
tuche.—Apruebo en todas sus partes la caprichosa 
disposición que piensa usted dará los muebles del 
gabinete.—¡Qué cosas tiene usted! 

Pensamiento de poeta.—No, señora; no estaba ele­
gido, y puede usted continuar usándolo.—Acepto 
gustosísima.—Pedido patrón.—A m i parecer debe 
usted copiar el modelo representado por el grabado 
núm. i5 del núm. 274. —Viso de tafetán de seda del 
color del fondo, 

T. D. de las / / . — E n la Hoja suplemento del pa­
sado número, figura una lindísima puntil la de ma­
lla, muy á propósito para el store q je desea usted 
confeccionar.—Puede usted dar las gracias perso­
nalmente, ó por medio de una tarjeta. 

Pajarita.—Nada de eso, y todo el contrario.—Su 
muy grata llegó tarde á mis manos para poder ser 
contestada en el pasado número.—Debe usted ir 
colocando la tela sobre un patrón, haciendo las cos­
turas donde sea necesario.—Pliegues ó frunces.— 
Me parece bien el adorno.—Los cinturones corsele­
te de pasamanería con l luvia de perlas, continúan 
gozando de los favores de la Moda. 

L A S E C R E T A R I A . 

P A T R O N E S DE F A L D A C A M P A N A Y DE DOBLE F A L D A 
CAMPANA.—Modelos-tipos especiales para modistas.—Precio 
de los primeros: i.5o pesetas. Idem de los segundos: 2 ídem. 
Se vende en la Administración de L A U L T I M A M O D A . 

P o l v o * d e C a n d o r . —B l c n í OS, rosa, Rachel.—Precio en 
Madrid, en nuestra Administración, 5 pesetas caja. 

J u b ó n d e C a n d o r . — L a pastilla, 2 pesetas en Madrid. 
Agua dentriflca de t.andor.—El frasco pequeño, 3 pese­

tas en Madrid. E l frasco grande, 5 pesetas ídem. 

M A D R I D : Imprenta de « L A U L T I M A M O D A . » 

Reservados los derechos de propiedad literaria y artística. 
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S U P L I C I O D E T Á N T A L O . 

S O L U C I O N 

A l núm. 2 9 6 . — E m i g m a . 

F E L I C I A N A 

F E L I C I A . — A L I C I A . — E L I C I A . — E L I A - L I C I A . — A N A . 
L I A . — F É . — L I N A . — C E L I A . 

La han remitido las señoras y señoritas: M a ­
na Aril la Ciraco.—Carmen Pellón de Manteca.— 
Pensamientos y violetas, 23 de Enero,—María 
Camino Subiza.—Ninfa del Betis.—Recuerdos... 
del trancado. — Cristobalina.—Severa Lubary 
Placeres.—Josefa González de Fernández.—Emi­
lia Hernández Builla. 

C O R R E S P O N D E N C I A 
C. P. de Ai.—Llega tarde á mi poder la solu­

ción al pasatiempo 295. 
Recuerdos... del trancado.—Lo mismo digo. 
F. C.—Entra en turno. 

SIBILA 

L A U L T I M A M O D A 
P R E C I O S E N L A P E N Í N S U L A 

(por suscripción directa.) 
Tres meses 3 pesetas. 
Seis meses 6 » 
Un año 12 » 

(por medio de comisionado.) 
Tres meses 3,5o pesetas. 
Seis meses 7 » 
Un año. : 14 » 

Número suelto, 25 céntimos. 
Número atrasado, 60 céntimos 

N Ú M E R O S U E L T O C O R R I E N T E S E R V I D O A D O M I C I ­
L I O P O R L O S C E N T R O S D E S U S C R I P C I Ó N Ó A D Q U I R I D O 
E N N U E S T R A A D M I N I S T R A C I Ó N 25 C É N T I M O S . — N Ú ­
M E R O A T R A S A D O , 50. 

13, Madrid. 
-Teléfono 2.205. Apartado de correos núm. 24-

Agente exclusivo de «La Ultima p d a . . para los anuncios extranjeros: R|. A- Lorette , Director de la Societé Mutuelle de publicité, Rué Caumartln, 61, par ís . 

CARNE y QUINA 
£1 Alimento mas reparador, unido al Tónico mas enérgico. 

V I N O A R O U D c Q U I N A 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA C A R N E 

C A R ü ' E y Q U I M A ! con los elementos que entran en la composición de este 
Sótente reparador de las fuerzas vitales, de este lortiUcaute por excelencia, 

e un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca­
miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afeccione» 
del Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al T i n o de 
Quina de Arouil. 
Por mayor, en París,en casa de J.FERRÉ, Farm», 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUP-

S E V E N D E E N T O D A S L A S P R I N C I P A L E S B O T I C A S . 

EXIJASE 
el nombro y 

la firma 

— — 3 Í * 

Pepsina Boudaiilt 
Aprobada por la ACADEHIA DE BENCINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART, EN 1856 
M.dallas en las Exposiciones internacionales de 

PARIS - LYOH - VIENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1867 1872 1873 1876 1878 

a i EMPLEA CON E L HATOE ÉXITO EN L A » 

D I S P E P S I A S 
G A S T R I T I S - C A S T R A L O ! A S 

D I G E S T I O N L E N T A S V P E N O S A S 
F A L T A D E A P E T I T O 

¥ OTROS DESORDENES DE DIGESTION, 

BAJO L A FORUA DE 

ELIXIR- de PEPSINA BOUDAULT 
VINO - • de PEPSINA BOUDAULT 
POLVOS de PEPSINA BOUDAULT 
PARIS, Pharmacie C O L L A S , 8, roe Danpbiae 

W y en las principalet farmacia». ¿ 

MEDICACION ANALGESICA 

p o l u c i ó n 

(¡Comprimidos 
D I 

ZXALGINA 
D E 

J A Q U E C A S 

C O R E A 

9 
2 
? 
9 
9 
9 
9 
9 
9 
í 

R E U M A T I S M O S 

D O L O R E S 4j 

NEVRALGICOS, 9 
DENTARIOS, ® 

MUSCULARES, © 
UTERINOS. O 

Ó 

i 

El mas actiuo, el mas 
Inofensloo y el mas 

poderoso medicamento 

C O N T R A E L D O L O R 
P A R I S , r u é Bonapar te , 40 Ó 

A - o - o - a - s e e - e - o A 

AROUO 

GARGANTA 
V O Z y B O G A 

P A S T I L L A S O E D E T H A N 
Recomendadas contra los Males de la 

Garganta, Extinciones de la Vox, 
Inflamaciones de la Boca, Electos 
perniciosos del Mercurio, Iritacion 
que produce el Tabaco, y specialmente 
i los Son PREDICADORES. ABOGA­
DOS, PROFESORES y CANTOBES 
para facilitar la emloion de la voz. 
Ei'í'r en el rotulo a firma oe Adh. DETHAH, 

Ftmstoeutioo en PARIS. 

de los írés JORET a HOMOLLE El APIOL cura los dolores, retrasos, supre­
siones de las Epocas, asi como las pérdidas. 
Pero con frecuencia es falsificado. El APIOL 
verüadero, único eficaz, es el de los inven­
tores, los D r 4 ' JORET y HOMOLLE. 
MEDALLAS Exp" UnivM LONDRES 1862 - PA RIS i 889 
nm Far"BMANT, 150,ruedeRivoli,PARIS B B 

ENFERMEDADES * 
D E L 

E S T O M A G O 
P A S T I L L A S y P O L V O S 

P A T E R S O N 
toa ISISMUTIJO j MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones 
del estómago, Falta de Apetito, Di­
gestiones laboriosas, Acedías, Vómi­
tos, Eructos y Cólicos; regularizan 
las Funciones del Estómago y de los 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo t firma de J . FAYARD 

A d h . DETHAN, Fírmsceutico en PARIS A 

E L H I E R R O 

BRAVAIS 
( representa exactamente el hierro! 
contenido en la economía. Eiperímen-1 
tado por los principales médicos del' 
mundo, pasa inmediatamente en la 
sangre, no ocasiona estrenimiento.no 

k fatiga el estómago, no ennegrece los ¿ 
I dientes. Tónesie reiste gotas ta esdi cosida. 

Alijase Is Terdaúers Unes. 
De Venta en todas las Farmacias. 

PorMajor:40 j42,r. St-Lazaro, París. 

J a r a b e L a r o z e 
D E C O R T E Z A S D E N A R A N J A S A M A R G A S 

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastraljias, dolores 
v retortijones de e s t ó m a g o , e s t r e ñ i m i e n t o s rebeldes, para facilitar 
la d iges t ión y para regularizar todas las funciones del estómago y de 
los intestinos. 

J A . J E = Í . A . 3 X 3 3 E I 

ai B r o m u r o d e P o t a s i o 
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, histeria, m i g r a ñ a , baile de S»-Vito, insomnios, con­
vulsiones y tos de los niños durante la dentición; en una palabra, todas 
las alecciones nerviosas. 

Fábrica, Espediciones: J . - P . L A R O Z E 2, rué des Lions-St-Paul, á París. 
^ Deposito en todas las principales Boticas y D r o g u e r í a s 

A C E I T E D E H O G G 
de HÍGADO FRESCO de BACALAO 

N A T U R A L Y M E D I C I N A L 

El mejor que existe puesto que ha obtenido 
la mas alta recompensa en la 

E X P O S I C I Ó N U N I V E R S A L , D E P A R Í S A 8 S 9 

Recetado desde 40 niios por los primeros médicos 
del mundo entero, á las Personas débiles y 
Niños raquíticos, contra las Enfermedades del 
Pecho, Tos, Humores, Erupciones del cutis, etc. 

Es mucho mas activo que las Emulsiones, las ouales contienen mitad de agua. 
Ss t»td« Mltuste tifíaseos Triangulares. — Exijir sobre el envoltorio el sello de la Union de los Fabricantes. 
SOLO PROPIETARIO : H O G G , 2, Rué de Cas t ig l ione ,PARIS, Y E N TODAS LAS FARMACIAS 

P A P E L W L I N S I 
S o b e r a n o r e m e d i o 

| para la rápida curación de las 
' Afecciones del pecho, .ti al de 

garganta. Bronquitis, Resfriado», Miomadixvs, de los Reumatismos, 
Dolores, Lumbagos, etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia áe 
estet*5»deroso derivativo, recomendado por los primeros médicos de Paris, 

D E P Ó S I T O U N T O D A S L A S F A R M A C I A S . — P A R I S , 31, R u é de Seine. 

las 
Personas que conocen las"1 

P I L D O R A S 
w DEL DOCTOlt 

D E H A U T 
no titubean en purgarse, cuando lo\ 
necesitan. No temen el asco ni e¡\ 
causando, porque, contra lo que su I 
cede con los demás purgantes, estt\ 
no obra bien sino cuando se tom; 
con busnosalimen os ybebibas for\ 
tificantes, cualel vino, el café, el t .1 
Cada cual escoge, para purgársela} 
hora y la comida que mas le convie-l 
nen, según sus ocupaci'ones.ComoJ 
el causando que la purga ocasional 
queda completamente anuladof 
por el efecto de la buena ali-¡ 

mentación empleada, uno se¿ 
decide fácilmente a volver áj 

empezar cuantas veces* 
sea necesario. 

I f lRABEde 
Jarabe SU) nsrcéAÍÜO.recomenúado 

desde 20 años porlos Facultativos 

Facilítala salida de los (hentej^i 
'Previene ó hace desaparecer! 
los sufnraientosv todos los ACCIDENTES 
D É L A PRIMERA DENTICIÓN 

G O T A 

REUMATISMOS 
Especifico probado de la G O T A y R E U M A T I S M O S , calma los dolores 

los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso. 
F. COMAR é HIJO, 28, Rué Saint-Claude, PARIS 

V E N T A P O R M E N O R . — E N T O D A S L A S F A R M A C I A S Y D R O G U E R I A S 

LA P A T E E N L A T O M E D U S S E R 

destruye basta las raices ei veiiu uui rutaru ilu lus üuui«t& uiuiu., i>iy>u;, euij 
sin uíngun peligro para el cutis. S O unos de éxito, de altan recoruucnsas 
en las Exposiciones y millares de certificados garantizan su eficacia, l'ara los 
brazos, empléese el PILI V O R E . D U S S E R , rué J.-J.-Rousseau.l. Parí». 

Ayuntamiento de Madrid

http://estrenimiento.no
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F I G U R I N A C U A R E L A 

D I L A U L T I M A M O D A 
Administración:CLAUDIO COELLO. 13-MADRID 

lN ^i<l"nl(lC i\> A ' l l l w U m ( O l ' l ' i x l ' í V 1 LC 

irr/it^i/raar enjr
///trfc//rv .ir /-if //>a r/rcra.) 

/''///'/(/trs/t*/tii¿ii/r/r(r/í///t¡i(¿e //t /?i/t fr/ecee-// 

CttCOC&MMUIé t.f>/l/>ft //r QXOZÓA'%6, 

Ayuntamiento de Madrid




